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Para Kris, a quien se extraña.

			Y para Jen, por hacer realidad mis

			sueños al invitarme a ser un Jedi.
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			Los tentáculos aparecieron de repente y sujetaron con sus púas mortíferas la muñeca de Obi-Wan Kenobi.

			Él jaló la mano hacia su cuerpo. Un líquido hirviente se sumó a su confusión y dolor mientras resbalaba y caía de espaldas en el duro piso. Un cuerpo central —con bulbos que se inflaban y picos color verde ácido— empezó a retorcerse, haciendo que sus tentáculos se tensaran más. Obi-Wan buscó con el tacto el sable de luz que llevaba a la cintura. Sintió cómo las púas se le hundían más y que el veneno estaba a punto de entrar a su torrente sanguíneo. 

			No podía ser el fin. No de esa manera. 

			—¡Ayúdenme! —gritó sin apartar la vista de la criatura, seguro de que sus compañeros padawan entrarían al rescate. 

			—¿Es un calamar demonio? —exclamó Prie aplaudiendo de emoción desde su asiento, justo frente a Obi-Wan—. ¡Espera, espera! ¡No lo lastimes! 

			Entonces rodeó corriendo la mesa del comedor y se puso de rodillas junto a él, sin prestar atención a la sopa caliente que se había derramado en el piso y que empapó sus pantalones y la toga de Obi-Wan.

			—¡Apártalo! —gritó Obi-Wan—. ¡Quítamelo de encima!

			Prie le lanzó una mirada de reproche, frunciendo las cejas sobre sus ojos cafés. Llevaba el cabello recogido y solo su pequeña trenza de padawan le caía frente al rostro. Se la acomodó detrás de la oreja y se inclinó hacia adelante. 

			—Solo es un bebé, ¿ya viste?

			Entonces acarició con la mano los picos que recubrían el saco principal del calamar demonio. Este se estremeció y luego, para sorpresa y alivio de Obi-Wan, se desinfló despacio, retrajo sus púas y se desenroscó de su muñeca. Prie lo cargó, separándolo de la piel enrojecida y enronchada de Obi-Wan, y empezó a arrullarlo. El tentáculo volvió a enroscarse en una muñeca, pero esta vez de manera amorosa. 

			Obi-Wan se levantó, empapado en una sopa que jamás debió incluir un depredador vivo. No había señal de que hubiera más amenazas en el comedor de los padawan, pero eso no significaba que estuvieran a salvo. 

			—Debemos revisar la cocina. Alguien debió plantar esto. Tal vez un asesino o…

			El mismo líquido en que Obi-Wan estaba empapado salió disparado de la boca de Bolla y escurrió por las escamas verdes de su barbilla mientras reía sin control. Las ventosas de sus manos seguían adheridas a su tazón de sopa humeante y libre de calamares demonio. 

			—¡Auch! —se quejó Bolla mientras se limpiaba la boca y trataba de no derramar el contenido de su tazón—. ¡Las especias de esta sopa hacen que me arda la piel!

			Obi-Wan apretó los puños. El dolor de su muñeca en carne viva y punzante se intensificó. 

			—¡La sopa caliente también arde cuando te cae encima mientras un calamar demonio intenta inyectarte veneno!

			—Pero ¡debiste ver tu rostro! Cuando ese primer tentáculo empezó a balancearse y lo miraste como pensando si sería parte del guiso y si deberías comerlo. ¡No se me había ocurrido que tal vez intentarías comértelo! Todo salió mejor de lo planeado. 

			—Veneno —repitió Obi-Wan, tratando con todas sus fuerzas de controlar la ira. 

			Bolla dejó finalmente su tazón sobre la mesa. Luego, mientras sus orejas seguían crispándose de alegría, hizo un gesto desdeñoso con su mano de largos dedos. 

			—Habrías estado bien. Tengo el antídoto en mi… —Dio unas palmadas en su cinturón, en el lugar donde por lo regular habría colgado un morralito. Luego, la película blanca que cubría sus ojos azules y lustrosos parpadeó una vez—. Bueno, tengo el antídoto en alguna parte. Te lo aseguro, habrías estado bien. 

			 —¡No me siento bien!

			Obi-Wan tomó de la mesa una servilleta de tela. Al menos eran los únicos en el comedor de los padawan y él no había hecho el ridículo frente a…

			—Ahí estás —dijo Qui-Gon Jinn, caballero Jedi y maestro de Obi-Wan. Este no supo distinguir si a Qui-Gon le producía gracia o molestia encontrar en aquel estado a su aprendiz.

			Obi-Wan sintió que el rostro se le ponía tan rojo como su mano lastimada. 

			—Tienes que ser más cuidadoso —dijo Prie, reprendiendo y mirando con mala cara a Obi-Wan, como si algo de lo sucedido hubiera sido culpa de él—. Solo es un bebé. Pudiste haberlo lastimado. 

			 —Pero él… lo que él… —balbuceó Obi-Wan señalando a Bolla. Mientras tanto, ahora que había un maestro Jedi en el recinto, Bolla sorbía con aire despreocupado su sopa, como si nada hubiera pasado. 

			Obi-Wan tenía 16 años. Ya no era un simple iniciado, sino un aprendiz padawan. Pese a ello, el impulso de delatar a Bolla le resultaba casi arrollador. Y si no delatar, al menos de explicar por qué estaba bañado en sopa y por qué tenía la muñeca lastimada. De recuperar al menos un poco de dignidad frente a su maestro. 

			—Todo indica que terminaste con tu comida —continuó Qui-Gon alzando una ceja—. O quizá tu comida terminó contigo. 

			Era obvio que Qui-Gon estaba riendo en su interior, aunque no lo demostrara. A Obi-Wan le hubiera gustado reír también, pero su corazón seguía acelerado a causa de la lucha, si es que podía llamársele así, pues el calamar demonio en cuestión al parecer era tan dócil cuando se le trataba de la manera correcta que ahora estaba acurrucado entre el cuello y el hombro de Prie.

			Entre tanto, ella seguía susurrándole tonterías. 

			—¿Quién acaba de nacer? ¡Tú! ¿Quién es un lindo calamar demonio? 

			Obi-Wan no sabía quién podría ser un lindo calamar demonio, pero estaba seguro de que este no lo era. Bolla inclinó el tazón frente a su rostro para ocultar su expresión, pero Obi-Wan alcanzó a ver cómo sus hombros se sacudían a causa de una risa mal disimulada. 

			La ira era uno de los caminos al Lado Oscuro y Obi-Wan no quería dar ni un paso por ese camino, por más que le hubiera gustado lanzarle a Bolla la sopa en la cara. 

			Qui-Gon entrelazó las manos bajo las mangas. Si percibió la agitación de Obi-Wan o se sintió avergonzado de él, no lo demostró. 

			—Voy de camino a meditar y pensé que querrías acompañarme. 

			Meditar era lo último que Obi-Wan quería hacer, empapado como estaba y atrapado todavía entre el pánico y la furia. Pero al ser lo último que quería hacer, tal vez era lo mejor para él. En la Orden Jedi muchas cosas eran así: mientras menos quería hacerlas, mejores eran para él. 

			 Y él quería desarrollarse. Quería ser el mejor: el mejor padawan, el mejor aprendiz, el mejor Jedi. Se lo debía a la Orden. 

			—¿Podríamos mejor practicar con el sable? —preguntó esperanzado Obi-Wan. No había sido aprendiz de Qui-Gon durante mucho tiempo, pero hasta entonces su maestro no lo había llevado más allá de las formas más simples. Obi-Wan era bueno en ellas. Bueno en realidad. Se sentía listo para avanzar, y resolver su ira y frustración practicando con el sable sería mucho más sencillo que tratar de meditar. La meditación siempre le resultaba más difícil que el movimiento, por paradójico que pareciera.

			—Me siento intranquilo —dijo Qui-Gon sin abundar en lo que lo turbaba—. Meditaremos. 

			Obi-Wan sintió que el estómago, vacío por culpa de Bolla, le daba un vuelco. ¿Era él la causa de los problemas de Qui-Gon? Parecía que la mayor parte de su entrenamiento la dedicaban a la meditación. Los otros padawan salían con frecuencia en misiones para servir a la República, para ayudar a la galaxia. O bien, en el caso de Bolla, para buscar criaturas con las cuales atormentar a Obi-Wan. 

			¿Era culpa de Obi-Wan que no estuviera listo? ¿Que el propio Qui-Gon pareciera satisfecho con permanecer en Coruscant, meditando? Pero tal vez Qui-Gon no estaba satisfecho. Tal vez estaba inquieto a causa de Obi-Wan, preocupado de que no estuviera listo para hacer nada fuera de la seguridad del templo. 

			Obi-Wan se esforzaba por ser el mejor padawan. Se esforzaba muchísimo. Pero adivinar qué impresionaría y complacería al gentil e imperturbable Maestro Qui-Gon Jinn le resultaba casi imposible. Obi-Wan no podía superar una prueba sin saber siquiera en qué consistía. 

			No se despidió de los demás. Prie estaba absorta con su nueva mascota y Bolla seguía fingiendo no reír. Obi-Wan siguió a Qui-Gon al exterior del comedor. Dejaron atrás las secciones inferiores, con sus enormes salones de entrenamiento y dormitorios y subieron por el sinuoso camino que llevaba a los jardines que tanto le gustaban a Qui-Gon. A Obi-Wan también le gustaban, o solían gustarle, antes de que se convirtieran en escenario de los fracasos más consistentes de su entrenamiento. Ahora, incluso el aroma fresco de un espacio verde le provocaba una oleada de ansiedad. 

			En un tranquilo rincón de aquellos jardines hermosos y extensos, rodeado por flores anaranjadas y por el chapoteo de corrientes de agua ocultas, Qui-Gon se sentó en el piso. Tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, las manos sobre las rodillas y los ojos cerrados. Al instante, su respiración se hizo regular, mesurada, llena de propósito. 

			Obi-Wan se sentó frente a él. El piso de piedra en medio del jardín le resultaba duro e incómodo. No podía decidir cuál tobillo debía ir arriba y cuál abajo. El izquierdo sobre el derecho parecía lo mejor, pero, pensándolo bien, ¿en verdad lo era? Los intercambió. Luego volvió a ponerlos como estaban. Y así tres veces más. Puso las manos sobre las rodillas con las palmas hacia abajo. Luego, hacia arriba. Columna recta. Ojos cerrados. Pero ¿estaba apretándolos de nuevo, en lugar de dejar que se cerraran con suavidad, como «una hoja que el viento deja en el suelo»? Qui-Gon le había sugerido esa imagen en una ocasión. Al parecer, las hojas de Obi-Wan eran objetos agitados y nerviosos. 

			Sin embargo, cuando por fin se sintió relativamente cómodo, la consciencia de su propio cuerpo se agudizó. Varias partes de su toga estaban húmedas de sopa fría. Su muñeca había dejado de punzar al ritmo de su corazón y ahora sentía un ardor apagado pero constante. 

			Por otra parte, ¡eso era bueno! Si no estuviera esforzándose, no estaría meditando. No debía ser algo fácil, ¿o sí? Había sido fácil cuando era un iniciado pequeñín, pero entonces no lo entendía como ahora. 

			Quiso preguntarle al Maestro Qui-Gon si la meditación debía ser un desafío, pero la rendija que abrió entre sus párpados reveló que Qui-Gon estaba lejos, muy lejos. Obi-Wan pudo haber jurado que había un leve indicio de aire entre Qui-Gon y la terraza. Apretó los párpados de nuevo para que no lo sorprendiera haciendo trampa. 

			Meditación. Obi-Wan tenía que aprender a dominarla. Antes de sus pruebas no había sido malo para meditar, si bien esa había sido una parte mínima de su entrenamiento. Ahora, con Qui-Gon, era la mayor parte. Obi-Wan no podía compensarla con sus demás habilidades. Tal vez era eso lo que odiaba: la meditación le hacía ver sus debilidades. No había nada más en qué pensar, nada más que hacer aparte de enfrentarlas. Y Obi-Wan les tenía terror. 

			Y luego le daba terror sentir terror, porque el miedo era uno de los caminos al Lado Oscuro. Eso hacía que su necesidad de dominar la meditación fuera aún más desesperada, que su corazón se acelerara, que la muñeca le ardiera todavía más, lo que le hacía imposible encontrar cualquier clase de paz. Cualquier posición desde la cual pudiera buscar la Fuerza y conectarse con ella estaba bloqueada.

			Podía hacerlo. Debía hacerlo. Buscó la Fuerza, intentó asirla y terminó con las manos vacías una y otra vez. Así, mientras su maestro permanecía sentado en perfecta armonía, Obi-Wan se retorcía, incómodo, empapado en sopa y desprovisto de cualquier tipo de tranquilidad. Su estómago se constreñía con la certeza cada vez mayor de que él era el origen de las preocupaciones de Qui-Gon. 

			Estaba fallando como padawan.
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			Obi-Wan abrió los ojos de repente cuando la voz de Qui-Gon rompió el silencio. 

			—¿Quieres hablar de eso? —preguntó Qui-Gon. Habló con voz suave, sin juzgar, lo que hizo que Obi-Wan se sintiera aún peor. ¡Merecía que lo juzgaran! Qui-Gon debía regañarlo, amonestarlo, darle un sermón. 

			Obi-Wan tenía el cuerpo tenso a causa de sus esfuerzos por permanecer quieto y eludir la atención de Qui-Gon, lo que, obviamente, no había funcionado. 

			—¡No! ¿Qué? —Su voz sonó tan aguda que lo hizo avergonzarse. Lo hizo parecer más joven y él odiaba eso. Se aclaró la garganta e hizo otro intento tratando de sonar tranquilo, relajado. Tratando de sonar como si no hubiera pasado todo aquel tiempo de meditación persiguiendo en círculos sus propios miedos hasta sentirse encadenado por ellos—. ¿Hablar de qué?

			—Sé que no soy lo que esperabas —dijo Qui-Gon. 

			Obi-Wan tenía claro que era al revés: él no era lo que Qui-Gon esperaba de un padawan. ¿Estaba Qui-Gon culpándose por lo pésimo que él había resultado como aprendiz? Ahora  Obi-Wan se sintió asustado y culpable. La muñeca aún le dolía,  su toga estaba tiesa y pegajosa, y una pierna se le había dormido, luego de haber estado sentado sobre las piedras. Estaba seguro de que, si intentaba pararse, se caería. 

			Obi-Wan sabía que debía vivir en el presente, pero le habría encantado poder ausentarse de ese momento. De hecho, de todo ese día. 

			—No, maestro, yo…

			El intercomunicador de Qui-Gon emitió un pitido. Él lo tomó de su cinturón y respondió. 

			—¿Diga?

			Una voz aguda y amable respondió: 

			—Me pidió que le notificara cuando llegara. 

			—Sí, gracias. 

			Qui-Gon se levantó recogiendo su toga. Obi-Wan se paró también, pero se tambaleó y casi se cayó a causa de la pierna dormida, que no había recuperado el flujo sanguíneo. 

			—¿A dónde vamos?

			—No —respondió Qui-Gon poniendo una mano sobre el hombro de Obi-Wan—. Solo yo. ¿Por qué no vas a que te revisen esa muñeca? También puedes cambiarte la toga. 

			A Obi-Wan le dolió más el orgullo que lo que le dolía la muñeca. Tuvo la tentación de seguir a Qui-Gon para saber por qué se iba, pero eso habría sido deslealtad. Así, se dirigió a su habitación caminando con pasos pesados. Era pequeña y austera, pero en una repisa que estaba sobre su cama guardaba una serie de tesoros que había reunido: una roca proveniente de Ilum; una flor que Siri le había acomodado de manera juguetona detrás de la oreja; una concha que Prie le había regalado y que tal vez pertenecía a una de esas criaturas indescriptiblemente aterradoras que le gustaban a ella, y una cuchara de su época de iniciado, que Bolla había declarado como su favorita por alguna razón, por lo que todos jugaban a robarla. Ahora que lo pensaba, él había ganado el juego, porque ya no eran chiquillos. 

			Se quitó las prendas sucias tratando en vano de no maldecir en silencio a Bolla. Luego se lavó y se vendó la muñeca. Todos los iniciados y aprendices padawan tenían pequeños botiquines, diseñados para tratar quemaduras leves derivadas de errores en la práctica del sable de luz. Él no había usado el suyo en mucho tiempo, pero se alegró de tenerlo. El gel le alivió al instante el ardor de la piel. 

			En realidad, la herida no era grave, pero sí había marcas de picos. Había tenido suerte de que Prie estuviera ahí. El maestro de Prie trabajaba mucho con animales y era famoso en la galaxia por esa razón. Si un planeta tenía problemas de fauna, él era a quien buscaban. Prie era la persona adecuada para ser su padawan: sabía relacionarse de manera instintiva con las criaturas y tenía una sed insaciable de conocimientos.

			Todos sus amigos encajaban bien con sus maestros Jedi. La de Siri siempre la llevaba consigo a misiones importantes y emocionantes. Su amigo Jape tenía un dominio increíble de la astrofísica, lo que lo emparejaba a la perfección con su intelectual maestro Jedi. Incluso Bolla, que la había pasado difícil como iniciado, parecía feliz con sus nuevas obligaciones. Él y su maestro pasaban mucho tiempo investigando en los Archivos y no había momento en que Bolla estuviera más feliz que cuando tenía un holocrón en las manos. 

			Todos los demás estaban donde debían estar. Entonces, ¿por qué Qui-Gon había elegido a Obi-Wan, cuando al parecer no había conexión alguna entre ellos?

			Obi-Wan tenía hambre, pero no quería arriesgarse a regresar al comedor y encontrarse con Bolla, o peor aún, con Siri, quien regresaría en cualquier momento de la última de sus arriesgadas misiones. Por otra parte, si permanecía en su habitación, era muy probable que alguien fuera a buscarlo. 

			Entonces se dirigió a donde iba siempre que necesitaba un escape. Técnicamente, el salón de banquetes, que pocas veces se usaba, no les estaba prohibido, así que él se aprovechaba de ese tecnicismo. Era uno de los pocos lugares del templo donde Obi-Wan podía estar a solas en realidad. Había pasado muchas horas ahí practicando con el sable de luz cuando no quería que los demás padawan lo vieran. Incluso había tratado de meditar en ese lugar, con la esperanza de que, si lograba encontrarle el modo a solas, luego podría impresionar a Qui-Gon con su notable progreso. 

			El hecho de que eso no hubiera ocurrido aún no significaba que Obi-Wan no pudiera hacerlo realidad. Solo tenía que trabajar más, esforzarse más. 

			Subió varios tramos de escaleras y luego caminó por un estrecho pasillo de servicio que corría de manera perpendicular al imponente salón principal. Unas voces provenientes de ese salón lo sobresaltaron e hicieron que se detuviera en seco. 

			—¿Sabías que el salón de banquetes solía ser la biblioteca? —preguntó una persona de voz grave y autoritaria—. En la antigüedad, cuando los Jedi se interesaban en el verdadero conocimiento. 

			Obi-Wan frunció el ceño. No reconoció la voz, pero ¿criticar de manera abierta a los Jedi en los salones de su propio templo? ¿Quién haría algo así? Sintió ganas de correr hacia alguna rendija para ver quién había hablado, pero también quería entrar sin ser visto al salón de banquetes. Prevaleció el segundo deseo. Esperó hasta que el sonido de pisadas se desvaneciera y entró por una puerta lateral. 

			El salón de banquetes era un recinto cavernoso, de techo abovedado y pintado de blanco. Había sido tallado con cariño siglos atrás. En aquel entonces, según la voz misteriosa, había fungido como biblioteca del templo. Obi-Wan no tuvo dificultades para imaginarlo como biblioteca, tal vez esa era la razón por la que le gustaba tanto: el lugar conservaba aún aquella silente promesa de éxito, aquel susurro de saber. 

			Atravesó el piso vacío decorado primorosamente con mosaicos que contaban las historias de grandes Jedi que hacía mucho tiempo habían retornado a la Fuerza. Cerca de la pared opuesta —donde los pilares se alzaban desde los mosaicos y se extendían como ramas para sostener el techo, y donde él podía ocultarse en caso de que alguien llegara— Obi-Wan se acostó en el piso. 

			Desde lo alto, las estrellas juzgaban de manera silenciosa y pétrea al descarriado padawan. Obi-Wan Kenobi supuso que no podrían juzgarlo de otra manera, pues las estrellas en cuestión estaban talladas en piedra. Suspiró con añoranza. ¡Lo que daría por estar allá arriba, en las estrellas! En las verdaderas, no en las talladas en piedra. 

			¡Y lo que daría por estar él mismo tallado en piedra! Porque su destino, su camino a través de la Fuerza, estuviera ya escrito; que hubiera algo que pudiera estudiar, consultar, cotejar y seguir, como una carta de navegación personal, trazada a partir de sus propias estrellas. De ese modo, siempre sabría qué hacer, pero, sobre todo, sabría que era capaz de hacerlo. Que no estaría decepcionando a nadie. 

			La mirada atribulada del Maestro Qui-Gon reapareció en su memoria y Obi-Wan ya no pudo mantenerse quieto. Su intención de practicar meditación se desinfló como un calamar demonio apaciguado. Entonces se levantó y empezó a caminar, siguiendo con la mirada la configuración de las estrellas. 

			Siglos atrás, alguien se había tomado el trabajo de tallar en la pared esas estrellas y no otras. Y los Jedi no hacían nada que no tuviera un significado. Eso despertó la curiosidad de Obi-Wan. Y no porque quisiera postergar la meditación (o al menos, no solo por eso).

			¿Por qué esas estrellas? ¿Por qué ahí? No podían ser aleatorias. Obi-Wan siguió las figuras talladas a lo largo de la pared buscando algún patrón que pudiera reconocer. No obstante, su camino se vio interrumpido por un pilar relativamente pequeño; al igual que varios más, había sido añadido durante la reconstrucción para sostener el estrado elevado que ocupaba el Consejo durante los eventos formales. Este no formaba parte del diseño original del recinto; además, había un hueco estrecho entre el nuevo pilar y la pared, y Obi-Wan era bastante esbelto («esbelto» era la palabra que prefería a las que los demás usaban para describirlo: «flaco», «escuálido» o «delgado como pelo de wookiee»).

			Expulsó todo el aire de sus pulmones y pasó por el hueco. El otro lado del pilar estaba oscuro y Obi-Wan estornudó, pues además estaba polvoriento, algo que lo sorprendió. En el templo nada tenía polvo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien había recordado siquiera que ahí atrás había un espacio, oculto por el estrado añadido?

			Obi-Wan pasó la mano sobre las estrellas que lo habían conducido ahí y la detuvo al encontrar algo nuevo. Un planeta. 

			Resultaba extraño que quien había tallado aquella serie de estrellas hubiera incluido solo un planeta. Y estaba seguro de que era un planeta, pues estaba rodeado por un anillo de puntos diminutos y su silueta no tenía picos, como las estrellas, sino que era circular. ¿De qué planeta se trataba y por qué se había ganado un lugar en la pared? ¿O había pasado por alto algún otro planeta?

			Más extraño aún era que debajo del planeta había dos nombres tallados en la piedra: Orla Jareni y Cohmac Vitus. Obi-Wan no conocía a ninguno de los dos y, considerando la relativa torpeza en el trazo de las letras y la falta de elegancia en su colocación, resultaba dudoso que fueran obra del artista original. Quienesquiera que fueran Orla y Cohmac, también se habían introducido ahí y habían tallado sus nombres en la pared del templo. 

			 Obi-Wan casi no podía contener su indignación (¡dejar su marca, literalmente, en el templo!) y su envidia (¡dejar su marca, literalmente, en el templo!). ¿Quiénes habían sido esas personas?

			Regresó sobre sus pasos y volvió a pasar por el hueco. La pared le raspó la cadera a través de la sencilla toga de padawan. No tenía muchas togas más y, con una de ellas sucia, tenía que ser cuidadoso. Orla y Cohmac. Ardía de curiosidad por saber quiénes eran y por qué habían tallado sus nombres ahí, debajo de aquel planeta. Por fortuna, podía buscar las respuestas. 

			Obi-Wan se dirigió rápido a los Archivos. El descubrimiento era para él un misterio, algo nuevo y excitante. Una excusa para evitar tanto a los demás padawan como a sus temores de decepcionar a Qui-Gon Jinn. 

			Al llegar ahí, caminó bordeando las amplias salas. No quería llamar la atención de Jocasta Nu o de algún otro bibliotecario. Todos estarían más que dispuestos a ayudarlo, pero él quería hacer esto solo. Y, más que nada, quería evitar un encuentro con Bolla. 

			Por fortuna, no había señales de los demás padawan y todos los bibliotecarios estaban ocupados con un grupo de chiquillos que miraban cautivados mientras Jocasta Nu les enseñaba a conducirse entre los laberínticos estantes. Obi-Wan les envidiaba la simpleza de su asombro. En esa época, todo había sido fácil. Ella activó un holocrón que mostraba el sistema donde se localizaba Ilum, el planeta helado en el que se encontraban las cuevas de cristales kyber. 

			Era uno de los pocos planetas que Obi-Wan había visitado, gracias a la Asamblea donde había obtenido su cristal kyber. 

			 Su mano se acercó al sable de luz que llevaba al costado. La Asamblea había sido demasiado difícil. Tal vez peor que las Pruebas de Iniciación. ¡Las cosas que las cuevas le habían mostrado! ¡El pánico que le habían susurrado al oído! Sacudió la cabeza, tratando de quitarse de encima los residuos de miedo y angustia. No había razón para que siguiera aferrándose a ellos. Después de todo, había encontrado su cristal y ensamblado su sable. Había superado la prueba. Aquel día se había sentido muy orgulloso al sostener su arma luminosa y azul, seguro de su lugar entre los Jedi. Seguro de su conexión con la Fuerza y de su promisorio futuro en la galaxia. 

			¿Adónde se había ido esa conexión? ¿Por qué se había evaporado esa seguridad? ¿Por qué ahora que había logrado ser padawan se sentía más insignificante y perdido que nunca antes?

			Orla Jareni. Obi-Wan se acercó a una mesa e introdujo el nombre. Contuvo el aliento, esperando encontrar algún dato relacionado con ella. Los datos aparecieron y no eran desdeñables: había sido una Jedi. 

			Leyó por encima la información acerca de sus diversos encargos y misiones, y de su participación en el Gran Desastre del Hiperespacio. En particular, se sintió intrigado por su designación de Jedi Disidente. 

			¿Había aún Jedi Disidentes en la Orden Jedi? Hasta donde él sabía, no estaba permitido. Su existencia parecía haberse basado en el desconocimiento de la autoridad del Consejo: miembros de la Orden que operaban de manera independiente, sin supervisión ni tareas que cumplir. Si aún existieran Jedi Disidentes, pensó Obi-Wan, Qui-Gon Jinn encajaría muy bien entre ellos.

			La información era más de la que podía digerir en una sentada. Una búsqueda rápida de Cohmac también resultó interesante, pero Obi-Wan no tardó mucho en volver a concentrarse en Orla. Sentía una conexión con ella, con esa Jedi que había vivido mucho antes que él. Supuso que había tallado su nombre ahí siendo iniciada o padawan y se preguntó si también habría enfrentado dificultades. Si ella, al igual que él, habría querido que su destino estuviera tallado en piedra.

			La información sobre Orla Jareni incluía una nota marcada como prioridad. Obi-Wan revisó el registro y confirmó que nadie había recuperado esa información en siglos. La razón podía ser el caos y la agitación que siguieron al Gran Desastre del Hiperespacio, pero por lo que alcanzaba a ver, nadie había consultado ese registro desde su creación.

			Abrió la nota y encontró una carta de navegación marcada con la ruta hacia un planeta. Su corazón se aceleró. Manipuló la imagen para hacer un alejamiento y vio que el planeta se encontraba en la zona más apartada del Borde Exterior. El planeta misterioso ni siquiera tenía un número. No contaba con una designación oficial ni, por lo tanto, con un registro oficial en los Archivos. Obi-Wan consultó la carta de navegación de Orla y notó que habría tenido que recorrer una ruta difícil para llegar a esa sección del espacio. Luego leyó el resto de la información. 

			Orla Jareni había señalado que el planeta era de importancia e interés potenciales y había informado al Consejo que lo exploraría. Pero no había información subsecuente, nada que indicara si había logrado llegar a él o, en caso afirmativo, qué había encontrado. 

			El hecho de que una antigua Jedi Disidente hubiera considerado importante aquel planeta y que nadie hubiera dado seguimiento, era algo que merecía atención. Y lo mejor era que se trataba justo del tipo de investigación y actividad oscura que podrían motivar al Maestro Qui-Gon a salir del templo. Le fascinaban los Jedi del pasado y los registros que estos habían dejado. O bien, como en este caso, la ausencia de registros, puesto que Orla Jareni no les había dado seguimiento. 

			Si Obi-Wan manejaba esto con habilidad, pronto podría tener una historia que contar a los demás padawan. Una historia que no tuviera que ver con luchar por su vida en la mesa del comedor, sino con explorar la galaxia y hacer algo de provecho de una vez por todas. 

			Una oscura oleada de miedo y angustia tiró de su toga y le susurró al oído que la razón por la que quería visitar ese planeta era mucho más grande. Tal vez al ir ahí y hacer algo podría sentirse digno de su lugar en la Orden Jedi y de la tutoría de aquel inescrutable caballero Jedi. 

			O tal vez, al igual que Orla y Cohmac, quería que una parte de él quedara escrita en ese templo que, a su vez, había escrito tanto de lo que él era. En cualquier caso, tenía que lograr que aquello funcionara.
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			¿Cuándo una baliza no era una baliza?

			Cuando era en realidad una sonda que se había dejado flotando en el espacio para monitorear cualquier movimiento cercano. Oculta a plena vista, esperando conseguir que alguien la llevara. 

			Todas las sondas emitían un destello, lucecitas en una pantalla, puntos de angustiosa espera y esperanza, siempre atentas, siempre anhelantes. Representaciones diminutas de la agonía y la impotencia que él había sufrido durante años. 

			Su patrocinador exigía resultados, amenazaba con cancelar el financiamiento, pero ¿qué importancia tenía esa amenaza? Ya una vez lo había perdido todo: todo lo que importaba, más de lo que podrían los créditos importar jamás. 

			Si perdía a su patrocinador, buscaría otra manera. Y otra más. Todas las que fueran necesarias, durante el tiempo que fuera necesario. 

			No importaba nada más. Solo lo que había quedado atrás y el camino que lo llevaría de regreso. 

			Suspiró. Manipuló los controles de su sonda más reciente mientras dejaba atrás franjas interminables de espacio negro y vacío, sabiendo que allá afuera, en algún lugar, estaba aquella joya invaluable de destellos azules. Y que allá afuera, en algún lugar, había alguien que sabía cómo llegar a ella. Él estaba seguro de que nadie que supiera cómo llegar ahí se resistiría por mucho tiempo. 

			Y cuando fuera por ella, él estaría listo. 

			«Allá en las estrellas se reunieron», cantó para sí y dejó que el sueño de su futuro lo llevara a través de la oscuridad.
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			Obi-Wan caminó de un lado a otro mientras practicaba su discurso frente a la habitación de Qui-Gon. Su maestro debía reunirse con el Consejo esa noche, por lo que después se mostraría introvertido y distante. Si bien Obi-Wan no consideraba que ya conocía o comprendía a su maestro, era bueno para reconocer patrones. Prueba de ello era su habilidad para las formas del sable de luz. Aquel era uno de los patrones de comportamiento más predecibles de Qui-Gon. 

			Por lo anterior, Obi-Wan necesitaba presentar su caso antes de la reunión. No creía que sus oportunidades de ganarse a su maestro fueran buenas después, cuando lo más probable era que decidiera pasar una semana en meditación silenciosa. Qui-Gon comulgaría con la Fuerza mientras Obi-Wan se esforzaría por hacer lo mismo y fracasaría. 

			En ocasiones, Qui-Gon meditaba de manera tan profunda que parecía dejar de respirar. Por su parte, la última vez que Obi-Wan intentó meditar por un periodo prolongado, como lo hacía Qui-Gon, se quedó dormido y tuvo una vívida pesadilla en la que estaba solo, desarmado y era incapaz de usar la Fuerza en una cueva donde lo perseguían monstruos decididos a comérselo. 

			Qui-Gon abrió su puerta deslizable. 

			—Ah, hola —dijo sobresaltado al ver a Obi-Wan y se quedó helado, como si lo hubieran sorprendido haciendo algo prohibido por el Código. 

			—¡Maestro! Tengo un… Descubrí que… ¿Sabe quién fue Orla Jareni?

			Vaya que estaba echando todo a perder. Todo ese tiempo que estuvo practicando… un desperdicio. 

			No obstante, para su sorpresa, la mirada distante y atribulada de Qui-Gon se enfocó. 

			—¿Orla Jareni? ¿Dónde oíste ese nombre?

			Obi-Wan intentó canalizar esa concentración serena que Qui-Gon mostraba siempre; intentó proyectar seguridad, pero también paz; intentó manifestar lo opuesto a lo que estaba sintiendo en realidad. 

			—Fui guiado hacia ella. 

			No era del todo una mentira. Obi-Wan no se atrevería a mentirle a su maestro. Pero estaba siendo creativo con la verdad. Sabía lo mucho que le gustaban a Qui-Gon las cualidades más efímeras de la Fuerza, lo mucho que confiaba en su guía. Y si bien Obi-Wan no tenía la misma confianza (ni sabía que la Fuerza confiaba en él), no dudaba en sacar provecho de los intereses de Qui-Gon. 

			—Estaba meditando. —Ahora sí, Obi-Wan estaba mintiendo. Qui-Gon levantó una ceja, por lo que Obi-Wan se apresuró a continuar—. En el salón de banquetes. 

			—¿Por qué ahí?

			—Sentí que era el lugar… correcto. —El lugar correcto para estar a solas y eso lo hacía el lugar correcto para Obi-Wan—. Mi mirada se sintió atraída hacia unas figuras talladas en la pared. ¿Sabía que antes era la biblioteca?

			Qui-Gon asintió solemne. Por supuesto que lo sabía. Obi-Wan se sintió un poco decepcionado de no contar con información desconocida para su maestro. 

			—Pues bien, las figuras talladas en la pared formaban una especie de mapa estelar. Me sentí forzado a seguir las estrellas. —No era mentira—. Y detrás de la nueva construcción para el estrado, descubrí que las estrellas conducían a un planeta. Y debajo del planeta había dos nombres tallados en la pared, uno de los cuales era Orla Jareni, así que me puse a investigar. Calificó al planeta como de interés para los Jedi y dejó una complicada ruta para llegar a él, pero nunca hubo un seguimiento. No sé si logró llegar ahí. La historia de Orla la Jedi Disidente terminó abruptamente y nadie supo acerca de su planeta sin nombre. 

			—¿Era Jedi Disidente? —Tal como Obi-Wan había anticipado, los ojos de Qui-Gon se iluminaron con curiosidad, incluso con hambre—. ¿Y no sabemos si en algún momento fue ahí?

			—No se añadió nada más a los registros. Creo que nadie vio la información que dejó sobre el planeta. 

			Qui-Gon se sentó sobre el sencillo cojín gris que usaba en vez de algún asiento más elaborado. Nunca había dispuesto muebles para recibir invitados. Obi-Wan siempre se sentía como un intruso, como si en la vida de Qui-Gon no hubiera sitio para él. Sabía que la maestra de Siri tenía en sus habitaciones una mesa para dos, donde comían juntas la mayoría de las veces. Y que el maestro de Prie había solicitado una habitación para padawan junto a la suya, para estar en contacto con más facilidad. 

			—Interesante —dijo Qui-Gon—. Puede ser que hayas redescubierto información que ningún Jedi supo durante generaciones. Eso me hace creer que, en efecto, la Fuerza te guio hacia ella. 

			Obi-Wan frunció el ceño y asintió, haciendo un gran esfuerzo para mantener sus emociones bajo control y para no permitir que Qui-Gon viera ni sintiera su euforia. 

			—Interesante —respondió, imitando a su maestro—. En ese caso, sé que como padawan no me corresponde proponer misiones, pero tal vez deberíamos seguir la ruta que la Fuerza me llevó a descubrir y ver qué fue lo que Orla la Jedi Disidente consideró importante acerca de este planeta sin nombre. 

			«Por favor», pensó Obi-Wan. «Por favor, por favor, diga que sí, diga que sí». 

			No era correcto que quisiera aquello, que intentara manipular a Qui-Gon para que accediera. Obi-Wan debía querer solo lo que la Fuerza quería, debía aceptar y agradecer cualquiera que fuera el sendero donde la Fuerza lo pusiera. Debía ser paciente y confiar en que su maestro le brindaría las experiencias que necesitaba, en el momento en que las necesitara. 

			Pero todo lo que él quería era ser un caballero Jedi, salir a la galaxia y ser un agente del bien, del orden, de la luz. Y no podía hacer nada de eso estando atascado en el templo. 

			Sí, podía realizar dormido las formas básicas de combate con el sable de luz y podía usar la Fuerza para empujar, jalar y saltar. Sus habilidades físicas eran más que suficientes. Pero no podía liberarse del miedo de que, espiritualmente, no tenía lo necesario para ser un caballero. Y ese miedo constante lo hacía sentir culpable y aún más asustado. Era un ciclo terrible del que no sabía liberarse y que estaba limitándolo, tanto en su capacidad para conectarse con la Fuerza  como en su propio potencial. 

			Tal vez si lograba salir del templo, estar entre las estrellas, ser un Jedi activo, podría sentir la guía de la Fuerza. 

			 Tal vez entonces podría sentir que merecía ser un padawan. 

			Su corazón casi estalla de felicidad y alivio —así como de una buena dosis de culpa— cuando Qui-Gon le sonrió con orgullo. No era que Qui-Gon fuera frío o impaciente. De hecho era demasiado paciente. Obi-Wan no compartía nada de la certeza de que algún día igualaría lo que Qui-Gon había logrado. Le parecía que, desde donde se encontraba entonces, jamás llegaría a ser un caballero Jedi.

			Qui-Gon se puso de pie. 

			—Haz un plan de vuelo y solicita una nave. Un transbordador T-5 será suficiente. Y recuerda… —Qui-Gon hizo una pausa y una sombra de preocupación atravesó su rostro—. Recuerda siempre: en ocasiones, la Fuerza opera también mediante lo más pequeño. 

			Obi-Wan no entendió qué tenía que ver esa advertencia con nada. Por lo regular le habría dado mil vueltas, pero, por fortuna, ahora tenía otras cosas en qué pensar. Iba a salir al espacio, en una misión, una misión que él había armado. Daría unas volteretas sobre las cuatro agujas del templo si hacerlo no fuera un sacrilegio y un mal uso de las capacidades que había obtenido a través de la Fuerza. 

			Qui-Gon suspiró y unas arrugas de preocupación juntaron sus cejas canosas. 

			—Ahora debo ir con el Consejo. 

			—¿Les hablará de nuestra misión?

			A Obi-Wan le preocupaba que necesitaran autorización y que el Maestro Yoda, en su infinita sabiduría, descubriera de inmediato que la Fuerza no había tenido nada que ver con el descubrimiento de Obi-Wan. O que los otros maestros Jedi le informaran a Qui-Gon que el planeta misterioso había sido explorado siglos atrás y que había sido declarado irrelevante, inútil, carente de importancia para la Fuerza y para la galaxia. 

			La garganta de Obi-Wan se tensó. Cualquiera de las dos posibilidades demostraría que era un error seguir con aquel plan. No podía asegurar que la Fuerza lo hubiera guiado hacia Orla y el planeta misterioso, pero sí su curiosidad, y estaba desesperado por llevar a cabo su plan. 

			 La frente de Qui-Gon se arrugó aún más y Obi-Wan contuvo el aliento. Pero lo que Qui-Gon dijo a continuación lo sorprendió. 

			—El Consejo no tiene que saber todo, por más que crean que ya lo saben. 

			En vez de alivio, Obi-Wan sintió punzadas de ansiedad al escuchar la rebeldía de aquella declaración. Tragó saliva para contener el impulso de hacerle advertencias a su maestro, de reprenderlo incluso. No le correspondía a Obi-Wan decirle a Qui-Gon cómo interactuar con el Consejo Jedi. Tampoco quería hacer nada que pudiera molestarlo. Nada debía poner en riesgo la salida a la galaxia. Obi-Wan la necesitaba de una manera que no podía explicarse, mucho menos explicar a su maestro. 

			Obi-Wan hizo una reverencia a manera de despedida y corrió al hangar. Programó el transbordador para la mañana siguiente e ingresó una solicitud de suministros. Era sorprendente cuántas personas eran necesarias para administrar el templo y mantener las operaciones de los Jedi. Prueba fehaciente de su importancia para la galaxia. Obi-Wan también quería sentirse digno de todo ese esfuerzo. 

			Cuando regresaba a las habitaciones de Qui-Gon, asintiendo y saludando con la mano a los rostros familiares, vio a Bolla caminando hacia él. Obi-Wan se escondió rápidamente en una sala lateral y esperó a que pasaran los demás padawan. No quería hablar con él. Mientras esperaba con la espalda contra la pared, escuchó un quejido. 

			—Tenga cuidado, joven padawan —dijo un hombre con la misma voz grave que Obi-Wan había escuchado decir que el salón de banquetes había sido la biblioteca. 

			—Disculpe, maes… conde… señor —dijo Bolla, tartamudeando por no saber cómo dirigirse a la persona con la que casi chocaba. 

			Obi-Wan casi deseó no haberse ocultado con tal de ver cómo Bolla hacía el ridículo. Asomó la cabeza por la esquina y alcanzó a ver una silueta alta con capa blanca y elegante cabello plateado que desapareció tras una entrada. 

			Quienquiera que hubiera sido, el hombre sabía mucho acerca de la historia del templo. Tal vez era senador. Los políticos no eran visitantes frecuentes del templo, pero su presencia tampoco era insólita. Como era de esperarse, Qui-Gon no tenía paciencia para los políticos, por lo que Obi-Wan nunca había interactuado con ninguno de ellos. 

			De hecho, Obi-Wan casi no había interactuado con nadie. A veces se preguntaba por qué Qui-Gon lo había elegido como padawan. Los caballeros Jedi no estaban obligados a hacerlo. Cuando elegían a un iniciado después de las Pruebas, siempre los guiaba la Fuerza. ¿Qué había guiado a Qui-Gon hacia Obi-Wan? Todos sus amigos encajaban bien con sus maestros. A Obi-Wan le parecía que Qui-Gon y él casi no tenían nada en común. 

			Qui-Gon era un caballero Jedi y, por lo tanto, Obi-Wan no debía cuestionarlo, pero le parecía que no lo impulsaba más allá de lo que había aprendido antes de convertirse en padawan. 

			A decir verdad, lo único en que Qui-Gon insistía era la meditación. Obi-Wan sabía de muchos caminos para convertirse en Caballero, que casi no implicaban meditación. ¿Por qué entonces el Jedi más enamorado de la meditación lo había elegido a él como padawan?

			Como mínimo, esa era otra ventaja de aquella misión: en el transbordador no había espacio suficiente para que dos personas meditaran con comodidad. Y él insistiría en que debía mantenerse atento a la ruta trazada y no confiar en los sistemas de la nave a ciegas.

			Cuando llegó a su habitación empacó rápidamente. Se preguntó si debía empacar también para Qui-Gon, pero como este no se lo había pedido, tomar la iniciativa demostraría un afán excesivo. Además, no era algo que pudiera tomarles mucho tiempo a ninguno de los dos. Un Jedi tenía muy pocas posesiones: sable de luz, dos mudas de ropa. Ahora reducidas a una, gracias al incidente de la sopa. Al menos tendría la oportunidad de utilizar por fin algunas de las fundas de su cinturón. 

			Terminados todos los preparativos, Obi-Wan cayó en cuenta de que aún no había comido. Dejando de lado el encuentro con Bolla, que él había eludido ocultándose en una sala, ya no sentía la necesidad de evitar el comedor de los padawan. Deseaba ver a sus amigos sabiendo que, por una vez, no se sentiría excluido. Por fin tenía una misión y ni Bolla ni un centenar de calamares demonio podrían arrebatarle su emoción ni sus expectativas.
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			Obi-Wan se dirigió alegre al comedor de los padawan. Cuando los aprendices no estaban ocupados, por lo regular se les podía encontrar mientras comían. Como era de esperarse, Bolla, Prie y algunos padawan con los que había entrenado durante toda su vida estaban reunidos en torno a una mesa. Pero en vez de comer, estaban hablando, todos inclinados hacia Siri Tachi. 

			Obi-Wan apenas pudo contener una sonrisa cuando se sentó junto a Prie. 

			—Ah, aquí estás —dijo Siri y de inmediato volvió a fruncir el ceño, mostrando su preocupación. 

			—No se emocionen tanto de verme —bromeó Obi-Wan. 

			—¿Ya hablaste con el Maestro Qui-Gon? —preguntó Siri. 

			—¿Canceló nuestra misión? 

			Todas las esperanzas de Obi-Wan se habrían desmoronado como los bloques de hielo que alguna vez habían metido de contrabando al templo y soltado desde su parte más alta. Los bloques estallaron muchos pisos abajo, perdidos en la oscuridad perpetua de los niveles más bajos de Coruscant. 

			—¿Qué? ¿Cuál misión?

			—¡Vamos a salir a una misión! Iremos a buscar… A ver, espera, ¿de qué estás hablando tú?

			Prie se retorció en su asiento. Obi-Wan sintió alivio al comprobar que no había señales del calamar demonio. 

			—Estuvo discutiendo de nuevo con el Consejo —respondió ella—. Mi maestro me lo contó todo. 

			—¿Otra vez? —preguntó Obi-Wan. Eso no era bueno. No era bueno por dos razones: primera, porque no le gustaba que su maestro discutiera con el Consejo, y segunda, porque eso podría afectar la disposición de Qui-Gon para continuar con la misión. 

			—Escuché que piensa unirse a los Perdidos —dijo Bolla mientras sus antenas se crispaban. 

			—¡No lo hará!

			A Obi-Wan le habría gustado estar en una sala de combate donde pudiera hacer algo con el estallido de agresión que, una vez más, sintió hacia Bolla. 

			—Cállate, Bolla —lo reprendió Siri—. A menos que hayas tenido una visión, no estás cualificado para especular acerca del futuro de un caballero Jedi. 

			Bolla frunció el ceño. El rodiano y Obi-Wan nunca se habían llevado bien. De chicos, habían entrenado en clanes distintos y era natural que hubiera un sentimiento de competencia entre ellos. Además, aparte del ataque de la sopa, Bolla era quien había comparado a Obi-Wan con un pelo de wookiee y Obi-Wan no estaba dispuesto a olvidar ni a perdonar ninguna de las dos ofensas. 

			No. Un Jedi debía liberarse de esos sentimientos. Era su deber dejarlos ir. 

			—No te preocupes —dijo Bolla. Obi-Wan sonrió, satisfecho de estar esforzándose en liberar su resentimiento—. Siempre habrá un lugar para ti en la cocina, donde podrás protegernos de los asesinos. 

			Las antenas y los hombros de Bolla se sacudieron al unísono mientras soltaba una risita. Obi-Wan se prometió que jamás renunciaría a su rechazo hacia el otro padawan. 

			 —No hay guardias en la cocina —dijo Prie con brusquedad. Luego continuó hablando con una voz que pretendía ser alentadora pero que por lo mismo resultaba terrorífica—. Si Qui-Gon se va, te asignarán a otro maestro Jedi. 

			Siri asintió. De niños, ella y Obi-Wan habían sido amigos cercanos; él extrañaba esa cercanía. En realidad, los extrañaba a todos. Habían sido una pandilla de mocosos escandalosos, para usar la frase que Yaddle había musitado una vez durante una lección particularmente desordenada.

			—Tal vez eso no sea tan malo —continuó Prie—. Un maestro que se ajuste mejor a ti. 

			¿Eran tan evidentes las dificultades por las que estaba pasando? Obi-Wan negó con la cabeza. 

			—El Maestro Qui-Gon no irá a ninguna parte, como no sea a nuestra misión. 

			—Suponiendo que no se vaya con el Maestro Dooku.

			Bolla soltó el nombre con la sutileza de un tanque de gas, haciendo que el aire del recinto se volviera irrespirable para Obi-Wan. 

			—¿Por qué haría eso?

			—El Maestro Dooku está aquí, en el templo, me crucé con él hace un rato. Pareciera que está planeado: Dooku de visita mientras su antiguo padawan discute con el Consejo. Tal vez Dooku vino a recogerlo. 

			Obi-Wan comprendió de repente quién era el hombre al que había atisbado en el pasillo. No era un político. Era un conde. Un conde que había sido Jedi y que un día decidió que ya no lo sería. Un conde que había entrenado al maestro de Obi-Wan y de quien Qui-Gon nunca había hablado mal. Por el contrario, Qui-Gon hablaba de su antiguo maestro con respeto y admiración. 

			—Viene aquí bastante seguido —dijo Siri mientras cruzaba los brazos—. Todavía se reúne de vez en cuando con el Consejo. El hecho de que ya no forme parte de él…

			 —De que ya no sea un Jedi —la interrumpió Bolla. 

			—… no significa que no sea bienvenido. Yo no intentaría sacar conclusiones a partir de eso, Obi-Wan. 

			—Yo sí. De tal maestro, tal aprendiz —gorjeó Bolla. 

			—El Maestro Qui-Gon jamás abandonaría la Orden.

			Obi-Wan se levantó, irritado, tanto por las calumnias contra su maestro como porque… en realidad, no podía estar seguro de que Qui-Gon no fuera a hacerlo. Qui-Gon seguía siendo un misterio para él y era verdad que discutía mucho con el Consejo. Además, el maestro de Qui-Gon se había marchado, aunque ninguno de los padawan conocía la razón. Era un asunto que incumbía solo a los maestros Jedi, no a ellos. ¿Era posible que Qui-Gon albergara sentimientos similares? ¿Motivos similares?

			Bolla encogió los hombros y repitió. 

			—De tal maestro, tal aprendiz.

			Obi-Wan salió precipitadamente del recinto, arrepentido de haber ido. Y es que no solo Qui-Gon era aprendiz de Dooku, sino que Obi-Wan lo era de Qui-Gon. Si Qui-Gon se unía a los Perdidos, ¿qué pasaría con Obi-Wan?
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			Bolla lo siguió por el pasillo hasta alcanzarlo. 

			—Escucha, Kenobi. Sé que hemos tenido nuestras diferencias. 

			Obi-Wan le mostró su muñeca, todavía enrojecida e hinchada.

			—Pusiste un calamar demonio vivo en mi sopa. 

			Bolla sonrió de manera burlona. 

			—¡Fue gracioso! Vamos, tienes que aceptar que fue gracioso. 

			Obi-Wan no tenía que aceptar nada. Ya nunca sería capaz de comer sopa sin antes revisar que no hubiera nada con vida o con tentáculos. Y siempre le había gustado mucho la sopa. 

			—Necesitas relajarte —insistió Bolla—. Te has vuelto muy serio. Solías disfrutar una buena broma. ¡Y también eras muy competitivo! Siempre nos dejabas en ridículo durante los entrenamientos. 

			—¡Nunca hice eso!

			—Claro que sí. Pero eso no viene al caso. Escuché a mi maestro hablando de ti y creo que es información que debes conocer. En especial si Qui-Gon está pensando en reunirse con su antiguo maestro. 

			 Obi-Wan fijó la mirada en Bolla, intentado asumir algo de la autoridad fría y distante que había escuchado en la voz del Maestro Dooku. Aunque, ¿aún era apropiado llamarlo «maestro», considerando que había abandonado la Orden? Prefería pensar en él como Maestro Dooku que como uno de los Perdidos. Así era menos preocupante cuando pensaba en el vínculo entre Dooku y Qui-Gon. 

			—¿Cuál es esa importante información? —preguntó Obi-Wan con brusquedad. 

			—El Maestro Qui-Gon Jinn no te eligió. 

			—¿Qué?

			—Él no te eligió. Después de tus pruebas. 

			Obi-Wan sintió que el planeta se inclinaba sobre su eje. 

			—¿De qué estás hablando? Claro que me eligió.

			Bolla meneó su cabeza de color verde esmeralda. 

			—Yoda te asignó a él. 

			—Pero… así no es como funcionan las cosas. Los maestros eligen a sus aprendices. Cuando deciden tomar a un padawan, son guiados al adecuado. La Fuerza los junta para que aprendan uno del otro. Tú lo sabes tanto como yo. 

			Pero incluso mientras Obi-Wan intentaba negar lo que Bolla le había dicho, algo en su interior empezaba a reconocer la verdad de aquellas palabras. 

			—Sí, por lo regular es lo que ocurre, pero no en tu caso. Qui-Gon no te eligió. Yoda hizo que… quiero decir, le pidió que se hiciera cargo de ti. 

			Obi-Wan no sabía qué hacer con esa información. Él y Bolla solían tener desacuerdos, pero el rodiano no era un mentiroso. Obi-Wan sintió que el pasillo daba vueltas a su alrededor. La Fuerza no había guiado a Qui-Gon Jinn a tomar a Obi-Wan como padawan. ¿En algún momento había tenido el deseo de hacerlo, o lo había obligado Yoda, valiéndose de su jerarquía en el Consejo? Con razón Qui-Gon siempre parecía preocupado. Nunca había querido entrenar a Obi-Wan y Obi-Wan estaba teniendo muchas dificultades para avanzar. Una oleada de humillación inundó a Obi-Wan al pensar en lo frustrante que él debió haber sido para el caballero Jedi: un problema que nunca había pedido ni planeado. 

			Pero ¿por qué asignar a Obi-Wan con Qui-Gon? A menos que el Consejo supiera que Qui-Gon estaba pensando en marcharse, como lo había hecho su propio maestro, y estuviera buscando la manera de atarlo al templo mientras lograba recuperarlo.

			—¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó Obi-Wan. 

			—Para que si las cosas no salen bien, sepas que no fue tu culpa. —Bolla colocó su mano de largos dedos sobre el hombro de Obi-Wan, como para confortarlo—. Sé que no siempre nos hemos llevado bien, pero lo cierto es que eres el mejor de nuestro grupo. Lo que tal vez sea la causa de que no nos llevemos bien. —Bolla soltó una risita—. No te preocupes. Si el Maestro Qui-Gon se une a los Perdidos, nadie pensará menos de ti. 

			Bolla regresó con el resto de los padawan y dejó a Obi-Wan a solas en el oscuro pasillo. 
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			Obi-Wan se encontraba de nuevo frente a la habitación de Qui-Gon. Caminaba de un lado a otro sin poder decidirse. Quería hablar con su maestro para tranquilizarse, pero le daba demasiada vergüenza. Qui-Gon siempre proyectaba serenidad, sabiduría. Obi-Wan volvió a sentirse como un chiquillo impaciente, ansioso por que lo tomaran en serio. 

			¿Qué le diría? ¿Irrumpiría de repente y le exigiría consuelo a un caballero Jedi? Qui-Gon era un hombre generoso, infaliblemente amable, pero también era famoso por no dar respuestas concretas. Aun en el caso de que Obi-Wan le preguntara si en algún momento había querido entrenarlo, o si estaba considerando unirse a Dooku y dejar la Orden, Qui-Gon tal vez daría alguna respuesta desconcertante. 

			«Explora tus sentimientos para encontrar tus respuestas», diría. O bien: «¿Qué crees que esas preguntas revelan acerca de tu corazón y de tu conexión con la Fuerza?». 

			O peor, le diría a Obi-Wan que meditara al respecto. 

			O peor aún, Qui-Gon estaría empacando, pero no para su misión sino para abandonar el templo definitivamente. 

			No. No, eso no pasaría. Todo iba a salir tal como Obi-Wan quería. Él necesitaba esa misión. Era la oportunidad de salir a la galaxia, de trabajar codo a codo con Qui-Gon Jinn, de aprender de él, de usar la Fuerza para hacer el bien en nombre de la Orden Jedi. Era lo que Obi-Wan quería, lo que siempre había querido, lo que quería con tanta desesperación que a veces temía ser él mismo quien estuviera bloqueando la guía de la Fuerza. 

			 Porque el mayor temor de Obi-Wan era que tal vez, solo tal vez, no merecía su lugar como padawan y que su destino no fuera ser caballero. Y que, al insistir en ese destino, en realidad estaba oponiéndose a la Fuerza. 

			Las revelaciones de Bolla habían espoleado sus miedos con una precisión brutal. Obi-Wan miró la puerta una vez más. La puerta que lo separaba de todas las respuestas que necesitaba. Las respuestas que merecía. 

			Las respuestas que temía obtener. 

			Ya habría mucho tiempo de hablar con Qui-Gon durante el viaje. No había razón para molestarlo ahora. Y si Qui-Gon en verdad estaba considerando dejar a los Jedi, tal vez esa misión era lo que él, a su vez, necesitaba para recordar su lugar en la Orden y su deber hacia la Fuerza. 

			Todo esto suponiendo que hubiera algo de valor al final de la ruta trazada por Obi-Wan, suposición que no parecía muy justificada.
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			Obi-Wan no pudo dormir. A primera hora de la mañana fue al comedor de los padawan esperando encontrarlo vacío y se sintió extrañamente decepcionado cuando fue así. Tenía ganas de oír acerca de la misión más reciente de Siri o de lo que Prie había descubierto sobre el calamar demonio. Extrañaba la camaradería de la época anterior a las Pruebas, antes de que se convirtieran en padawan. 

			Estuvo picoteando su comida. No había nada con tentáculos, pero aun así todo se le atoraba en la garganta. El estómago le dolía de nervios. Aunque la misión había sido idea suya, temía que fuera un error, que pudiera arruinar todo. 

			Pero no. Era una verdadera oportunidad estar allá afuera, utilizando la Fuerza, entrenando para la vida que llevaría como caballero Jedi. 

			Que esperaba llevar. 

			Que necesitaba llevar. 

			Obi-Wan desechó el resto de su desayuno. No iba a ser capaz de mantener nada en el estómago. Recorrió deprisa los pasillos todavía silenciosos del templo y subió varios niveles hasta llegar al hangar. 

			No había mucha actividad a esa hora tan temprana. Meba Fonox, la ortolana de rostro afable con quien Obi-Wan había hablado el día anterior, voló rápido hacia él en una nave personal, saludándolo con su trompa azul. Debido a que sus únicas extremidades eran piernas, tenía que hacer todo con los pies, que llevaba descalzos para poder trabajar con las naves. Los ortolanos eran famosos por su impresionante destreza; y entre ellos había desde mecánicos hasta músicos, y desde cirujanos hasta artistas plásticos. 

			—¡Aquí estás! —exclamó ella—. Todo lo que pediste está listo, pero podemos repasar los preparativos previos al vuelo y resolver todas tus dudas. ¿Alguna vez has piloteado un transbordador T-5?

			Obi-Wan asintió. 

			—Una vez, pero como entrenamiento. No obstante, el Maestro Qui-Gon irá conmigo. 

			Sus orejas se levantaron y volvieron a caer, gesto que equivalía entre los ortolanos a encoger los hombros. 

			—Con eso me basta. También llevarán un astromecánico. Son capaces de pilotar cualquier cosa. 

			—Una cualidad útil en un droide. 

			Meba lo condujo al transbordador. Era de color gris pálido. Unas marcas verdes en las extensas alas semicirculares les servían a los pilotos y navegadores para orientarse, pues las alas estaban diseñadas para rotar alrededor del cuerpo y cambiar de posición según lo que se requiriera para atracar y aterrizar. En ese momento estaban horizontales, pero durante el vuelo estarían en posición vertical, acomodadas aerodinámicamente en torno a la cabina y sobre los motores.

			En la cabina había espacio más que suficiente para los dos, con asientos para piloto, copiloto y varios más para pasajeros. Como se trataba de una nave de transporte, no contaba con ningún sistema de armas, pero Obi-Wan estaba seguro de que no lo necesitarían. 

			—Es una buena nave —dijo Meba mientras palmeaba con afecto con el pie uno de los costados—. Menos amplia que el T-6, pero perfecta para tus necesidades. Podrías ir a solas en ella hasta las estrellas y te llevaría a salvo dondequiera que debas ir. 

			La astromecánica asignada, de domo verde, cuerpo y patas negras y plateadas, rodó hacia ellos pitando alegre. Obi-Wan apenas empezaba a aprender binario, pero hasta donde pudo entender, la droide estaba lista para partir. Se inclinó para colocarse al nivel de su ojo o, mejor dicho, de su fotorreceptor. 

			—Hola. Soy Obi-Wan Kenobi. ¿Y tú?

			Meba rio. 

			—No hace falta que seas tan cortés. Ningún droide te matará por hablarle con sequedad.

			—Aun así, no hay razón para ser descortés. 

			La droide volvió a pitar con el mismo entusiasmo. Se llamaba A6-G2.

			—A6. Con eso me basta. Bueno, ¡vamos a programarte!

			Obi-Wan se inclinó e introdujo una tarjeta de datos en la ranura de la droide. Varias luces parpadearon en señal de que debía esperar. Al final ella pitó para avisar que la programación estaba completa. Obi-Wan le dio unas palmaditas en el domo. 

			—Me alegra saber que trabajaremos juntos. 

			A6-G2 rodó hacia la rampa de carga y abordó la nave; luego, se conectó en la cabina. Todo estaba en su sitio, la lista de verificación para antes del vuelo estaba en orden, la astromecánica estaba programada. Lo único que hacía falta era Qui-Gon. 

			Alguien llamó a Meba para que tomara el inventario de una nave de suministros que estaba atracando a poca distancia. Se despidió con un movimiento de trompa y le deseó a Obi-Wan éxito en su misión. Él a su vez movió la mano esperando lo mismo. Luego volteó hacia las puertas del hangar y esperó. 

			Y esperó. 

			Y esperó. 

			A6-G2 pitó con paciencia en el interior de la nave para informarle a Obi-Wan que había ajustado el plan de vuelo con base en la nueva ventana temporal de partida. La quinta vez que A6-G2 ajustó los cálculos temporales de partida, el corazón de Obi-Wan se aceleró y sus pulmones se constriñeron tanto que tuvo dificultades para respirar. 

			Qui-Gon no estaba retrasado. No se iba a presentar. 

			Aun cuando Qui-Gon no seguía al pie de la letra las normas de la Orden, Obi-Wan nunca había visto que se retrasara tanto. Tenía que haber una razón. Se conectó al sistema de comunicación del templo mediante un dispositivo montado en la pared y llamó a la habitación de Qui-Gon. Si estaba ahí, respondería. Obi-Wan mantuvo la llamada por un tiempo dolorosamente largo. Aun si Qui-Gon se hubiera quedado dormido o estuviera enfermo habría contestado. 

			No lo hizo. No estaba en su habitación ni en el hangar y no le había informado a Obi-Wan de ningún cambio. El hueco que Obi-Wan sentía en el estómago seguía encontrando nuevas profundidades. 

			Obi-Wan caminó con la mayor naturalidad posible hacia Meba. Ella estaba bailando y tarareando mientras trabajaba en un antiguo vector, un modelo que ya casi no se usaba. 

			—Disculpa, ¿sabes si ya partió la nave del Maestro Dooku?

			—¡Ah! Sigues aquí. Déjame ver. ¿El conde? —Meba consultó su datapad—. Parece que su nave partió anoche. 

			Obi-Wan pensó en todo el tiempo que había estado contemplando la puerta de Qui-Gon, debatiendo en su fuero interior si entrar y pedir respuestas. ¿La habitación ya estaba vacía? ¿Había sido capaz Qui-Gon de marcharse sin decirle nada, sin despedirse siquiera de él? 

			¿Y Obi-Wan había sido incapaz de sentir que su maestro estaba ausente? ¿Era tan patético que no solo Qui-Gon podía dejarlo sin pensarlo dos veces, sino que tenía los sentidos tan nublados por el miedo y la angustia que ni siquiera eran capaces de percibir cuando una habitación estaba vacía? 

			Obi-Wan intentó mantener su expresión relajada. Le resultó casi tan difícil como meditar. 

			—¿Dooku iba con alguien?

			Meba dejó caer las orejas, su versión de fruncir el ceño. 

			—No lo sé. Registramos a quienes llegan en naves que no son de los Jedi, pero no a quienes se van. 

			—Sí, claro. Tiene sentido. ¡Gracias!

			La voz de Obi-Wan sonó aguda y tensa. Intentó parecer despreocupado cuando la realidad era muy distinta. Regresó al transbordador con movimientos rígidos y faltos de coordinación, como si su cerebro y sus extremidades no se estuvieran comunicando de manera adecuada. Entró y revisó dos veces más que todo estuviera preparado para el Jedi que no iba a presentarse. 

			¿Y si Qui-Gon era en verdad uno de los Perdidos, y Dooku había ido a recoger a su antiguo padawan? El día anterior Qui-Gon había sido notificado de la llegada de alguien. Sin duda se había tratado del Maestro Dooku. Y luego Qui-Gon había discutido con el Consejo. Tal vez les había informado su decisión. 

			A Obi-Wan le resultaba imposible imaginar a Qui-Gon haciendo algo así. Porque por más desacuerdos que su maestro tuviera con el Consejo, parecía tan comprometido con el camino de los Jedi como todos. Nada más que lo recorría de manera un poco distinta. Eso no lo haría desviarse por completo del camino, ¿o sí?

			Por otra parte, si Qui-Gon se había marchado, ¿cuáles serían las consecuencias para Obi-Wan? ¿Qué Jedi estaría dispuesto a acoger a un padawan entrenado parcialmente por alguien que le había dado la espalda a la Orden, por un Jedi que había rechazado el camino en que la Fuerza lo había puesto? Imaginó un futuro en el que pasaría de un maestro Jedi a otro, sin encontrar jamás un lugar con ellos, sin dar consigo mismo. Porque Siri podía estar equivocada. Un maestro distinto no podía ser más adecuado si la parte corrupta de la relación aprendiz-maestro era el propio Obi-Wan. 

			El retortijón de miedo que sintió en el estómago lo confirmó. Después de todo, ese retortijón de miedo era el problema. Tenía tanto miedo de fracasar, de no ser bastante bueno, que llevaba varios días en que ni siquiera podía escuchar a la Fuerza. 

			No quería fracasar, pero sabía que, en cierto sentido, estaba mal desear con tanta vehemencia ser un caballero Jedi. Obi-Wan debía mantenerse abierto a lo que la Fuerza lo llamara a hacer, incluso si no era en el ámbito de la Orden. Casi todos los padawan llegaban a convertirse en Caballeros, pero había algunas excepciones. ¿Y si ese temor era la propia Fuerza diciéndole que no estaba hecho para eso?

			La idea de terminar siendo cualquier cosa que no fuera un caballero Jedi lo inundaba con una sensación muda de pánico y desesperación. Quería ayudar en la galaxia y sabía que había muchas formas de lograrlo. Pero él quería esa forma. Esa era la forma que se había preparado para él, el camino que se había establecido antes de que tuviera memoria. Si fracasaba, si ese camino se cerraba, ¿qué sería de él?

			Tal vez Qui-Gon no iba a dejar la Orden. Tal vez si Obi-Wan iba a la habitación de su maestro, lo encontraría meditando, irritantemente relajado, ajeno a las llamadas del intercomunicador y a la agitación de su padawan. Lo que significaría que Qui-Gon había decidido no acudir a la cita, que había decidido ignorar sus intentos de comunicarse con él, que había decidido ignorar su misión. 

			 Y si un Jedi tan intuitivo como Qui-Gon Jinn no sentía la necesidad de realizar esa misión, era porque en realidad la Fuerza no estaba guiando a Obi-Wan. Eso era algo que Obi-Wan ya sospechaba, pero confirmaría que Qui-Gon solo había estado burlándose de él. Que su maestro sabía en secreto lo que él no había aceptado aún: que Obi-Wan y la Fuerza nunca se conectarían de verdad, que solo era cuestión de tiempo para que la Orden Jedi se diera cuenta y lo colocara en un sitio donde en verdad encajara. 

			«¡Más te vale practicar la meditación!», imaginaba que se dirían entre ellos los padawan de generaciones futuras. «No querrás terminar como Obi-Wan Kenobi, ¡expulsado del templo! Todavía puede vérsele agazapado entre las sombras, esperando una oportunidad para volver adentro». Se convertiría en un relato admonitorio, en una advertencia de que tratar de conectarse con la Fuerza cuando la Fuerza te rechazaba era un esfuerzo fútil que solo podía conducir al fracaso y la humillación. 

			El simple hecho de imaginar esto lo hacía sudar de pánico, una prueba más de que no confiaba en la Fuerza. Si en verdad confiara en ella, podría aceptar que había muchas formas de serle útil a la galaxia. 

			Frustrado e indeciso, Obi-Wan gruñó mientras jalaba una y otra vez su trenza de padawan. Lo que necesitaba en ese momento era guía, consejo: un maestro. 

			Y sin embargo, estaba ahí, solo. 

			A6-G2 pitó cordialmente para informarle que se habían apartado de manera significativa de la última hora de partida establecida y que reajustaría la ruta en conformidad con una nueva hora. 

			Antes de poder disuadirse, y casi sin creer lo que estaba haciendo, Obi-Wan se cambió del asiento del copiloto al del piloto y se puso el cinturón de seguridad. Aquel transbordador era capaz de volar con un solo tripulante, como Meba le había informado oportunamente. Obi-Wan repasó la lista de verificación para antes del vuelo, revisó que A6-G2 tuviera el plan de vuelo correcto considerando la nueva hora de partida y puso la mano en el botón de arranque. 

			Aquello era, por mucho, lo más imprudente y rebelde que había hecho en su vida. Podía hacerlo acreedor a una reprimenda del Consejo. Tal vez algo peor. Iba en contra de todo lo que le habían enseñado. Pero no podía ignorar aquella necesidad interior de llevarlo a cabo, ya fuera para triunfar y demostrar que merecía su lugar entre los padawan, que la Fuerza era capaz de operar a través de él o para fracasar. Para fracasar y comprobar que en verdad no estaba hecho para ser un caballero Jedi. Que padawan era el final de su viaje a través de la Fuerza.
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